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LA LABOROE LOS REPDBUCAHOS 
EN CÍRTA6EM 

¿Dónde están las iwiciativm de esos lwmhresf> S'e pregunta el 
órgano desaprensivo de la Dictaduñ'a en uno de esos móntenlos en c¡ue 
el oinisnw le desata- más la lengua^ E'stá—sigue escribiendo— en desaprc 
bar el proyecto termina'do del Tai billa, en boicotear el de Ibs ñegos 
d/s los campos de Cartagena y 'en torpedear el contraPp de las Ca^as 

Como si ha\blara para gentes de la Polinesia, escribe así, con 
hvaudit^o descaro, ¡el órgano desaprensivo de la Dictadura. 

No quiere recordar "Cartagena Nuew^' ¥ labor realizada por 
los republicanpiS de la localidad y, sin embargo, gusta de criticarla 
diaria y torvafíi^ite. 

Verá. Estos republicanos han conseguido que la\s Cortes aprue _ 
ben un plan de ipbras públicas (det señor Albornoz), donde hay '<nie 
joras del puerto de Cartagena y de cantmos y carreteras. Han con 
seguido varias docenas de escuelas pcurtií el término. 

Han conseguidp gue sean mm realidad—tílnto tiempo anhelada 
—las obras de /aly ramblas de Benipila y de Santa Lucía. 

Han conseguido la\ aprobación definitiva del proyecto reducido 
del señor Allk^mos, confirniado 'ahora por el Ministro actual, que 
la Dictadura, en tiempos en qw, de un phwtazo> sin trámate algwio, 
se p.odía resolver todo, \no llevó a cabo. 

Han conseguido que el señor Albornos aprobara técnicamente 
el príOyecto de traída de agu-d{S de los campos de Cartagena; proyec 
to que está cumplido de requisitos,\:íolo a falta de }a orden de inicia 
ción de trabajos, y que en tiempos de la Dictadura, l(pn siete años, 
cuando bastaba, una, seMana para aprobar proyecips conio el salto 
de Alberche y el Ferrocarril de Ontfmeda'Calatayud, no pasó de 
la, categoría de estudio. 

Han comegiddo deshacer también (y esto es lo tr^ás impórtente, 
aimqi^ no le parezca Oisí a "Ca^tagma Nueva-') el negocio de las Ca 
sos garatas, p.or el cuai, con el pretexto de colocar unos obferos, se 
'enseñaba a Cartagena ¡m^ Im-^sumay de.s^mühitim-á^'^^eá^t^s-i^ík^m^^-^ 
que ha, obligado 'a tm Magistrado, tachado, dentro de su rectitud ,e 
imparcialidad, de niás derechista que •homf?re de izquierdas, o. pro 
censar a don Alonso Torres, e.vigiéndole una fimiza de veinte mil 
durps y lemba^gándole los bienes priztados para responder a cinco 
millones de j)fsetas. 

Eso, y aigo más por el estilo, ham hecho los republicams en 
Cartagena. 

¿Le ¡parece poóp aún al órga'no desaprensivo de la Dictadura/.. 

MENTÓ! i 
- - » . .^«BJH»—c 

.•mgnn. H I **«*«MBpiwiwi)g^fcij»w n.lX r.f.i.ltl|i« 

La garra del río 
^ í j * » ^ -<»-,A.., 

Para tí, como 
caro de tu mano 

Blas, era físicamente como Enrique 
Borras en el pensiaíiaje central ¿c Tic 
rra Baja; y espiritualmente, allá se an 
ijaba íiQd|n) ¿1 faimosso Imuñeco de Giui 
mera... Dos amoresi, dios preo(cup«acio 
nes únicas tenía: su huerto y su hem 
bra. Y orgulloso ¡podía «atar de ésta y 
de aqiulél- Su huerlto era el qaie tenía me 
jores naramjos' y el imagnolio más fron 
doso, y la fresa más dulce, y lo« jazmine* 
má^ a-nchos... Y su heimbra—^Fuensanta 
—la másí bella mujer de la huerta era-
Alta, morena; de daibellera negrísima; 
frente amplia: ojos grandes, profundos, 
obscuras que reflejaban la acitividaid in 
terna de una meditación, o fuego de 
pasbnes hondisimas, o quizá lliaimaradas 
de un 'Sentimiento indefinible; «I seno 
aHo, flexible el talle,, podlerosas la* ca 
deras... 

Ciegamente enamorado de Fuen«an 
ta había ido al matrimonio ^íaa. Y ella» 
ipreíídaida de A Le agradaba que«u « # 
cho fuese de teimipie tan recio. Alguien 
ha dicho que eS sonido de lai voz infiu 
ye en el amor. La de Blas, autoritaria y 
áspera.que dijéralse forjada sobre hierro, 
tenía para Fuensanta) suavidades de ar 
miño. 

— ¡Fuensantica! ¡Mi nena! ¡Qué hon 
do te llevo, qué hondo!—solía decirle— 
Y entonces, Ha boca de Fuensanta áe po 
saba en k. bocaza de Blas, y ¡^ initrodu 
cía la llama de un beso. 

En ?a hullmilde casita que tenía en un 
bellísimo rincón de Azaiharina, reinaba 
la felicidad. Blas se creía un rey casi... 
Cierto que. traíbajaba bárbaramente; pe 
ro la tierra genero»» 1* r«ndía más éé. 1« 

ejemplo de buen aníor, en fl bú 
como si fuese wna estrella... 

que necesitaban, y él vivía cpntentísi 
mo. 

El huerto era un milag^ro de fecundi 
djad... 

En (las noches de. Mayo engalanadas 
de luz de luna <iue dijérase son, como no 
vias bonitas elevando plegarias por íla fe 
licidaid de sus nulpcias, noches sembradas 
de luceros y llenas de poesia, noches be 
lias, tibias, un¡giidas de magia maravillo 
»a. noches como hechas ¿e encargo para 
oír ,eil divino rasgueo de una guitarra, o 
gozar con la contempkición de las estre 
lias o mirarse a la luna en el brujo espe 
jo de unos ojos 4^ mujer, Blas, que a 
pesar de ser anaüfiaibeto tenía el espíritu 
altamente poético paseando con su Fuen 
santa por lo* senderos floridos del huer 
to que fértil y lozano lutía sus mejo 
res gafes, y oyendo el canto del rtii«e 
ñor qiue gorjeaiba aipasionado en el mag 
nolio, la canición clara del) aigua en la co 
rrienée 4e }*8 jftíĵ Uuiaí, el.SMSurr-o de 
las hojas mecidas bdandiamente por la 
brisa primaveral, y la milenaria endecha 
del río, cercano, pasaba las horas más 
gr'atas de su existencia. 

De vez eu vez, quedábanse estáticos 
ante la® maravillas estelares, y Blas, co 
mo eil más gallante caballero de la Ura 
cantaba al oído de la mujer amada: 

—Quisiera poder atraipar una estrella 
y ponerílai en tu mano... 

Un año eran ya casados y ni eli más 
leve digiusto habían tenido. El pájaro 
de la felicidalí les cubría con sus alas de 
seda; pero un dí¡ai, apeteció ver horizon 
tes nuevo*, y remontó el vuelb y »e al* 
jé 4m #llo«... 

Calle Mayor. Cartagena. Es hora de 
anochecido. La más cartag-enerista. 4 
ambos lados de la caJle largas filas de m | ; 
sjs y sillones de los cafés, ocupadias poi '. 
mamas que miran, que observan con e | i 
rabillo del ojo, si la "nena" va o nc| 
acompañada, y por quien. Corrillos' d4 
más o menos desperezados jóvenes, qu^ 
también otean y comentan, l ín etern^ 
ir y venir, hacia arriba, haicia abajo, d^ 
manojiiios de jovenzuela». EntrekaadQ 
de diarias que, ai alejarse, parece qué 
quedan rotas,. Incontables historias, qu< 
»e desg^ranan al pasar: unas, alegres, 
otras, tristes. Anlidios hedhos carne y 
esperaruas locas que no s© reaüzan. 
"fC4iáB4>í>l" y "iPoE-ftot 
ai lado. El Excelsjor reboca su d i l a t e 
Xa a la calle. Casaú, a lo lejos, atruena 
la vía, con sus radios vocingleras y mú 
sicas, romipiendo, tronchando los idMio» 
en reajlidad y en gerimen. 

Dos grupitos de jovencillas van a en 
centrarse. Guapas, muy guapas, \&s unas-
Tan guapas y más reguapais las otra». 
Una del grupo que sube es rubia volun 
tariamente. Otra del otro grupo, mare 
na, de alargadas cejas, finas como u» 
hilo. 

Las dos, esclavas de la imperiosa iJ^ 
da, llevan perfectamente visibles ¿oj, cfJ 
c'fijos, adornando su pecho, que se mué 
ve con ritmo. 

R,ubia.— ¡Dichosos los ojo»! (Abra 
zando y besanJdo a su amiga) 
_ Morena.— ¡Los míos, ^^^ ^^ y*n.! (8*. , , 
sos y abrazos recíprocos) 

Rubia.— ¡Qué guapa estás, hija míat 
Estás. . . 

Morena.— ¡Brutal! ¿Verdad? ¿Y tú, 
que... 

Rubia.— ¡Ay, yo! (Mira hacia arriba, 
primero, y, hacia abajo después) ¡Si tü 
supieras!... ¡Oye! y ahora que me fijo 

¡qué eiegiainte y qué bonita cruz! ¿ÜS 
de plata? 

Morena.— ¡No vale nada! (Despecti 
va) Es regalo de... de quien tu sabes. 

Rubia.— ¡Hija, qué suerte! En cam 
bio yo, si quiero crucifijo, tengo que 
comjprármeio de mis ahorros. Ya ves, ¿e 
miadera, y ¡gracias! 

Morena.—^Es muy bonito, tapibiéii. 
¡Claro que no es de p¿ata, pero qué má« 
dá, luce, resalta la figura, destaca! 

Rubia.—Yo bien hubiese querido otro 
mejor, pero como papá es tan repubU 
cañóte, no qiiiso ponerme lo que me 
faltaba. 

Mos'eiia,—¡Vaya, no hay <iue enfadar 

l^fienides, picarilla? 
í l íuevos besos, nuevas frases de "icarí 

ña". La Morena niira, altiva, y triunfan 
te» a Su amiga, haciendo destacar el 
Cristo de plata, q«e caballéteai sobre el 
pecho saliente de "su dueña". 

t^i Rubia- vencida, lastimada en su 
átpor propio, baja la cabeza, escondien 
át^ como puede, su Cristo "barato", en 
tjé los pliegues y adornos. 

-La Morena.—(Alejada a s-u grupo) 
¿Habéis visto qué ridicula con ese crtí 
cüiíjo de cero noventa y cinco? ¡Ja, ja, 

La Rubia.—(Con las de «u grupo) 
¡Pues no está poco tonta con «u Cristo 
desplata! Como yo me empeñe, de oro 
con brillantes lo voy a tener. Y, enton 

^ , la buscaré pata darie eft las nar» 
^ . - • • • - ' • . « - * • " -

Al día siguiente, nuestra Rubia, «e em 
perejiila para salir 'de paseo. Ya atavia 
á^, Se dirige a la puerta de salida, y baja 
la. escalera. 

La maidre (saliendo).— ¡Nena! Que 
te dejas olvidado d crucifijo. 

Rubia.—^No, hoy no me lo poago. 

( ^ I R S I I>S& ViJLI^JkJOA} 

Porque miro con ojps de piedad el harapo y la roña<; pprgue \se lie 
'•• ^h-l^nfías las cunas pobres, donde duermen las chiqmtillos, 

envuelfips en los raídos mantoms.de su^ madres; porque me inspim 
respeto la alpargata del albaml; porque ine interesan los desgra 
ciados de la Tierra, unos labios. trémulos ({e étSgnaójón, 'me gru 
ñen desde las .tinieblas: "¡Impío! ¡Impío!" 

Porque quisiera que has mononas tw ttaderan gusanos, ni las 
rosas espinas, ni la\s almas dolores; porque deseo que no haya aprazo 
nes m^zquin-os, ni estómagos hambrientos, m cerebros en sombras; 
porque lie preferido siempre descender con üai cabeza alta a subir 
don el espinazo dpblftdo; porque creo ten la Libertad, espero en.el 
Amor y am\o la Verdad, no sé qué voces simestras .me . c¡0n1preicm 
desde lejos: "¡Impío! ¡Impío!" 

Porque tengo palabras de Ssculpa para pdm lOs miserias, y 
gAitffs de indi0tación parkt todas has ignominias, y despreciativos 
álencios para t^os los ladriáíps y fr'uiis indiferencias paro' todats Aw 
seducciones; fjorque me río de tí, brillo, y de ti, etiqueta, v de ti, 
copa de vicio, y de tí honor sin honor; porque me juzg^o rico con un 
libro bello, con una nárada de la mujer amada, con m rayo de Sol, 
con un trozo de música; porque, cucínda fmpuf¡lií lapluma, creo te 
ner en la mano el cetro del Mmdo; porque he descargado mi cere 
bf{o de id^as cadáveres; porque ca nyúno hacia adelante; porque no re 
huyo la comipañía de nii hernumo el barrendetio y de mi hermano 
el cavador; porque encuentro bella la gorra; porgue mí espíritu es 
un0 fortaleza, Súbre la. que pndula, deslumbrante la bandera de mi 
dignidad; porque pienso que \se debe ser hombre cmtes que poeta, mí 
gestas ^cosmi mis ^dos refunfuñando furiosammte: "¡Impío! ¡Im 
pío!" , , 

¡Impío! ¡Impip como Renán! ¡Inupio corneo Víctor Hugo! ¡Im 
pip como Pí y Margall! ¡Impío co mo Pablo Iglesias! 

. ¡Ah! ¡No mié glorifiquiis llamfyídom^ impío, indignas "üoces in 
dignadas! ¡No me equiparéis a esos altísimos varones! 

¡No merezco todavía tan hermoso título! Pero he de procurar 
merecerk). . 

Mita 

Era ya eú crep-usculo deiil aÁo; era oto 
iio. Otonu que cieja los arboles secos, y 
arrarijCa de eilo^ ios- corazones de las ho 
ja» y con sus vientos ias Jlevia y las trae, 
y ias hace elevarse y desioender, y levan 
tarse otra vez y voiv^r a caer hasta que. 
en la niáquma dei a're son trituradas, y 
convcrtKLa---' enpu'ivo; «1 otoño, que hace 
del hermano árbol un, sía^boio, gt|feS^Ug 
nu'üos de iiojas hay alguno* que recuer. 
dan la cruz del Redentor..: El iievaate 
rugía bravo avasallándolo todo y en hora 
zonte los negros cuervos de las nube* 
mostraban su^ fatídicas i ^ s . . . ¡Dijera 
se que algo raro iba a aco-níecer en 
Azaharina; los mastines aullaban agoré 
ros de Dios sabía qué, y la negrura dd 
horizonite ponía en la cruz de, las barra 
cas un sello de tristeza... 

Fuensanta esitaba .sola. In^Dudibles de 
bereis habían hecho que Blas fuese a la 
capital. Mientras se dirigía a ella caoii 
nando a lo largo de la ribera del río, pen 
Sanio fué en las probalidades de una tra 
gedia que convirtiena, en lugar pavoroso 
a Azaharina y se propuso regresar pion 
to. Nunca había temido éil al río, pero 
ahora habíase dejado cerca de *u garra 
]la mitad del aima, e iba con el espíritu 
despeidia2iado....4 ..,^ • •, .. 

Ya en la capital, desde et puente, vi5 
que sobre las montañas gil gran brochazo 
negro de lias nubes sg iba haciendo más 
sombrío, tuvo un gesto de sobresalto, y 

líiiprenidió el regreso... •' . , . 

gruesos. Ttrabajosamente, hundiéndose 
' en el barro caminaba Bi-ais. El aterrador 
] ruido de las caracolas sonó más cerca; 
• y ias manos crisipadas y tos ojos 4eji' ator 

menta,do, tendiéronse al ciedo lleno de 
contornos aterradores en la angusitia de 
una ini'pdorac'ón, y con íecrvorosos aicen 
ios exiolaimó; 

—î í̂aĵ jinecK» de D»os, saiíva a mi Fuea 

Crecía por momentos la rabia del, río 
y cada vez era más recio su gilouglou... 

A medida que Blas avanzaba hacia 
Azaharina, percibió más macabros los 
aullidos de los perros; y allá en la leja 
nía, le pareció oír confusamente el bron 
co ruido de las siniestra* «caracolas anun 
ciando la proximidad de la catástrofe.,. 
Y tembló medroso. 

Los hilos de la fuvia ;caían dblícuo's. 

^ ^ S * - ™ , " ' 

..1 
Con el terrible presentimiento de que 

Fuensanta ¡pudiera pere,cer bajo Ig, ga 
rra del río, nizo un esfueríJo sobrehimia 
1116 y aipresuo-ó el paso, y ora cayendo so 
bre el agua que ya corría en deadas ce 
naé'osas potr los caminos, ora levantan 
dose, llegó a ia entrada de Azaharinia,. 

p-No sigas, Blas,—le gritói alguien 
desde la cimera de un viejo caserón— 
no sigas, que el río se ha "deabordao" 
y no podrás llegar a tu huerto. 

— ¡Malidito río!—irugió Blas. Y co» 
esfuerzos de t i tán ©ahó a andar en iu 
cha brava con el agua. Costase lo que 
jcostase era ¡preciso llegar al huerto para 
salvar a Fuensamt* p perecer con ella. 
Y él, llegaría... 

Jadeante, extenuado, llegó. Y como 
g<ápeara repetidas veces la puerta y 
.3|i¡pní*an.ía. no '1^ contestase, aterrado, 
«ia%ía cásí seguridad de una catástrofe, 

| 0 á i ó la tapia. El huerto em un lugar 
;de desolación. Más de un metro de agua 
Corría por él. Agua turbia, terrosa que, 
-«n su vorágine, arrastraba animaies 
'.«juertos y herramental' de labranza y 
•frUitos guardados para gl invierpo. 

— ¡Fuensianta... Fuensantica... Fuen 
.santa! llamó con ronco vozarrón. 
'Fuensanta no contestó... Y Bla», en 

«1 paroxismo de la rabia, cayendo aquí, 
•y-"le\'antándose allá, maldiciendo, rugían 
'4i} '"como una fiera herida, ar^duvp d 
huerto de un extremo a otro y junito al 
aíMgtioíio, altrazada al troíUco, eniconíró 
-i¿ m Ftwnsantft oidávar. 

Como la mordedura d* un feroz escor 
pión sintió Blas en el corazón. Y cogió 
la bermeja ca'bezia de Fuensanta entre 
,s|us manazas, miró hipnótico a lo» ojo* 
donde la. angiastia había prerídido los ale 
líes morados de unas ojeras honda» y la 
besó frenético, apasionado, loco... Y an 
te el sarcasmo de «u i r a ^ t e n d a para nja 
tar al asesino de «u Fuensanta, y exa» 
perado por ia pérdida de su. felicidad, ru 
gió, maldijo y lloró; y abrazándose a »u 
hembra, cdavóse en el pedio repetidas 
veces la afilada hoja de una navaja. Y 
,en la ruina dei huierío, junto al destro 
zado magnolio, quedaron los cadávere» 
que la garra del río arrastró luego hacia 
él, para llevárselos Dio» saí>e a dónide... 

SMAiR 

ei li M ii ]m 
Hoy a las 10, se celebrará en la 

Plaz'a de Toros, un mitin prepara 
torio del paro general que dará co 
mienzo el día 28 del actual. • 

PHtUí w i a i i mal 

ASAMBLEA ^XTRAORI^INAfUA 

F«r 1* iH:«Mat« a« ooorvoca ^ toé» 
la* «íwlaKkaot »M»iiom a «»t« {artido % 
la Aisamblaa exiti^>ordiaajr>a qus »* G«h 
bmü-á «n la «ala e^)e|t»< del Teatro Circói 
«i dosninigo as de lo« c o r n e t a s , « la^ 
diea de su m<añana «o pmmf^a. cosiivoca 
toria y ia^o de w» asíistir aémero swfiden 
te a la« diez y nMÍd% en ^¡[undaí, oon 
el siguiente piden del d ^ : 

I-** NonibnaimÍ!«i.to de la mesa de d>* 
cuisión mediante votación entre lo» Mti 
tente;* que acredit'Oi tener dieroclio. 

j a.° Eleocióo y «Hifltitución 4el Cbrai 
té Ejecutivo. 

3.0 €au»a« que han proáucido la I» 
ja aceptada por el Comité d d afiliado 
don Maíx:ial Moral*». 

Un hombre cae al 
agua 

Vigo, 12 n. 
En las inmediaciones del muelle 

de Bouzss cayó si agua Juan An 
tonio Valle, fracturándose una 
pierna y nerm'"'-"'̂ '<->ndo en el agu:. 
más de seis horas por haber perdi 
do el conocimiento. A caVis:; de no 
cubrirle el aguu se saSvó. 

Agí Tcsion 
Roma, 12 n. 

Un antiguo empleado de la So 
ciedad Marconi, que se separó de 
h Empresa por causa de una en 
fermedad, ha disparado hoy varios 
tiros de revólver contra el marqués 
de Solaris. cc¿iaborador de Marco 
ni. 

El marqués de Solaris resultó he 
rido en la cara y en un brazo, aun 
que ?e c-»- '--•> levemente. 

4° Modificación dd Reglamento. 
5.* Situa«$ón econjómitía dcí P « # 

do. 

6.° Situación del M<sue&. 

7.0 A»¡^cnc% al Congreso H«cíoit}«l 
Ordinario del partidot. 

8.° Situtción doi per iódi» JUSTl 
C Í A , &Tgmo dá Partido. 

9.0 Hevisión de lo» actierdo# recaí 
do« en AsiaanbleaiS anteriores sobre auto 
nomia a la Minoria Munictjpal y ore* 
ción de Ccnniskme* ««eaora». 

Por l|a imfKMlacia de los asunto* a tra. 
tar, -•« encaf|(S6e J« a*i*t«na» a eat« acto-

Cartagena t$ nm/o 193a. 

Don Nicolás María 
Urgoití, mejora 

Miaidtl^, 12 n 

Don Nict^ás María, de Urgoiti ha 
experimentado una l%€ra mejoría den 
tro (^ la gravedad. Lo* doctor*» que le 
a8i»ten ya no t'enen d pw«mi«im-o qu* te 
níatt «n on primcipio. 

voMsmn tm **^mimA", mi 


